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P R E S U M I D I L L A , por Esteban. 
, —No negarán ustedes que se está hinchando este neumáti­

co, ¡lo que se dice hinchando!... 
4 0 

céntimos 



"No te asustes tú, alma mía", que iio soy un mala sombra. 
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BIBLIOTECAS POPULARES CERVANTES 

PTS. 

En esta colección, formada mediante una selección 
depuradísima, se publican 

"Las cien mejores obras de la literatura espeñola." 

"Las cien mejores obras de la literatura universal." 

O sean : Aquellos libros que todo hombre culto debe 
haber leído. Aquellas obras donde está condensada la 
ciencia y la experiencia de cien generaciones humanas. 

Nada esencial falta en ellas. Todo lo grande está en 
ellas. Ellas bastan para formar una inteligencia. 

El hombre de negocios, el joven, el viejo, la mujer mo­

derna, el sabio, el ignorante, todos 

se harán mejores, aprenderán mucho y hallarán un 
delicioso empleo de sus ratos de ocio dedicándolos a 
hojear estos libros inmortales. 

Las Bibliotecas POPULARES CERVANTES pu­
blican a razón de cuatro tomos mensuales, de más de 
200 páginas en 8.°, o sean exactamente iguales a los 
que en el comercio marcan cuatro o cinco pesetas. 

Sin embargo, nuestros suscriptores pueden adquirir­
los por 

pesetas 1,25 tomo. 

Pagando el precio de la suscripción por meses (S pe­
setas). Este precio es 

EXCLUSIVO PARA LOS SUSCRIPTORES 

pues en la venta de tomos sueltos el precio es justa­
mente el doble. 

Don • -.^ profesión ^ 

población , provincia de , calle 

número , se suscribe a una Biblioteca popular CERVANTES, cuyo importe, a rasón de 

1,25 pesetas volumen, pagará contra reembolso por mensual-dad de cinco pesetas. 

Fecha 

Firma: 

PRINCIPE DE VERGARA, 42 y 4^.—MADRID 

Compañía Ibero-Americana de Publicaciones. Librería Fernando Fe, Puerta del Sol 15. Librería Renacimien­
to, Preciados, 46, y plaza del Callao, i. Madrid. Librería Barcelona, Ronda de la Universidad, i. Barcelona. 

Feria del Libro, Exposición Iberoamericana, Sevilla. • 
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A P L A Z O S 
Las obras completas de los mejores escritores nacionales y extranjeros 

POR CINCO PESETAS MENSUALES 

LAS OBRAS DE 

vi; prto Inj José María de Acosta. 

Leopoldo Alas ( "C la r ín " ) . 

Gustavo A. Bécquer. 

Luis Araquistain. 

Carmen de Burgos ( "Co-

lombine") . 

Eduardo Barr iobero. 

Julio Camba. 

El Caballero Audaz. 

Emilio Carrére. 

E. Diez Cañedo. 

Concha Espina. ^ 

W. Fernández Flórez. 

José Francés. 

E. Gómez de Raquero 

( "Andren io" ) . 

Alberto Ghiraldo. 

A. Hernández-Catá. 

A. Hoyos y Vinent. 

E. Ibsen. 

Diego San José. 

Juan Ramón Jiménez. 

Luis J iménez de Asúa. 

A 

V 

César Juarros. 

Juan López Silva, 

Manuel Machado. 

J. M. Ruiz ( "Azo r ín " ) . 

M. Maryan. 

Gregcy-io Marañón. 

Gregorio Mart ínez Sierra. 

Baronesa de Orzcy. 

Luis de Oteyza. 

Eugenio d'Ors. 

J. Octavio Picón. ' • 

Marcel Prevost . 

Emilia Pardo Bazán. 

Dionisio Pérez. 

Juan Pérez Zúñiga. 

Rubén Darío. 

Felipe Tr igo. 

Miguel de Unamuno. 

Ramón del Val le-Inclán. 

Paul Verlaine. 

Guido da Verona. v 

Eduardo Zamacois. 

Francisco Vil laespesa. 

cuyo importe de pesetas (1) abonará contra reembolso al recibir los libros. 
Fecha 

(1) 5, 10, 15 0 20, según se suscriba a uno, dos, tres o cuatro autores. 
Príncipe de Versara, 42 y 44.—MADRID. 

de 

I 

Firma: 

Compañía Ibero-Americana de Publicaciones. Librería Fernando Fe, Puerta del Sol, 15. Librería Renacimiento, 
Preciados, 46, y plaza del Callao, 1, Madrid. Librería Barcelona, Ronda de la Universidad, 1, Barcelona. Feria 
del Libro, Exposición Iberoamericana, Sevilla. 53742-13816-15338. Llame a uno de estos teléfonos. Recibirá el 
libro que desee sin recargo alguno. 

^ 
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LA SEMANA IRÓNICA 
ha actualidad es por completo matemática. 
En el cerebro del rico y del pobre bailan los números 

un chárleston loco. 
¡La lotería! ¡La verdadera preocupación nacional! El 

rico incorpora a sus cifras ciertas enormes cifras imagi­
narias. El negociante se mete en nuevos y entrevistos ne­
gocios. El empleado y el hortera sueñan con huir para 
siempre del tirano. El pollo pera—ahora, destocado, pollo 
melón—siente que le llenan la cabeza capicúas y números 
que, horizontalmente, suman algo estúpido; el obrero 
olanea su fábrica; •, ; 
el menesteroso ve 
su peseta crecer, 
hincharse, reventar 
fábulas amenté; 
hasta el niño que 
lleva jugados dos 
reales ve un uni­
verso rebosando ju­
guetes y alegrías. 

Ellas... 
¡Oh, ellas sí que 

sueñan! 
Sueñan muy des­

piertas, porque son, 
de natural, despier-

Sueñan con jo­
yas, pieles, sedas, 
palaees, autos, via­
les para pasear sus 
Prendas, exhibicio-
"• e s constantes y 
'dcanal perpetua... 

¡Qué pérfidas 
irosos estarán dic­
tando a sus sonro-
•"¡adas orejitas un 
'Catorce mil sirnpá-
**co, un misterioso 
'treinta y tantos 
^'^h uno que acaba 
8"- uno y otro que 
acaba en otro!... 

' , sin embargo, 

—Me 
- ¿ Y 
—No 

CONTRASENTIDO 
estoy un poco más delgada .. 

queridas lectoras, yo creo que no debéis devanaros tanto 
'el delicado sesito. 

Para vosotras, este formidable juego de azar puede no 
ser tan azaroso como Í7nagináis. , 
• Me explicaré. 

Así como hay un siempre toca, con oficinas organizadas 
y todo, y así como algún diario nos indica el modo de 
fugar •racionalmente a la lotería, se me ocurre a mí vn 
inedia genial, que ofrezco gratuitamente a vuestra en­
cantadora consideración. Es muy fácil; todo lo genial 

' • es siempre muy 
fácil: 

No tenéis, las que 
estéis con formes 
con mi método, que 
jugar nada, que 
arriesgar dinero 
ninguno. ¿Para 
quéf Bastará con 
que... os toque uno 
a quien haya toca­
do algo importante. 
Averiguar quién ha 
íido agraciado—que 
siempre r e sultará 
•xgraciado para vos­
otras—y copartici-
par del premio. 

Eso de... el lo­
tero, siquiera u n 
día, es cuento zar­
zuelero. 

Lo que propongo 
yo es lo práctico. 

Una verdadera 
receta de experien­
cia. 

No cobro comi-
úón, que conste, ni 
me reintegro nada. 

Ni creo tampoco 
que, al exponer mi 
idea, expongo algo 
en esta lotería fu­
llera. 

parece que 
por qué? 
sé... Me temo que es que estoy empezando a engordar... 

Dib. de Giffey. JOSÉ BRUNO 
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EE cuento galante La canción eterna 

Hubo un momento de silencio. La 
tarde, una tarde cálida de primavera, 
declinaba. En los ámbitos del gabinete 
silencioso resonaba el lejano rumor de 
los coches que huían rodando veloz­
mente sobre el piso asfaltado de la 
calle. En el techo de la habitación em­
pezó a reflejarse la luz de los prime­
ros faroles encendidos. 

—Qué bien se está así—exclamó 
Paquita—, lejos de todo, olvidada de 
todos, acariciando la ilusión de ser 
muy querida... 

—Sí, es cierto...—repuso Enrique, 
que se había detenido enfrente de un 
espejo, procurando arreglar con sus 
dedos febriles el nudo deshecho de su 
corbata...—¡Nadie te ha querido como 
yol 

—Nadie. 
—¿Estás convencida de ello? 
—Si. 
—Pocas mujeres podrán vanaglo­

riarse de ser tan amadas. 
—Muy pocas. 
—¿Y tú, me quieres de igual ma­

nera?... 
Ella abrió lentamente los perezo­

sos párpados que el sueño cerraba. 
—Si..., te quiero con... frenesí...; 

es una... idolatría... 
Una laxitud invencible iba parali­

zando el curso de sus pensamientos. 
Acababa de ser demasiado feliz pa­

ra que su cuerpo, rendido, no experi­
mentase la necesidad apremiante de 
morir para descansar, aunque sólo fue­
se con la muerte pasajera del .lueño. 
Dejó caer la cabeza hacia atrás. Sen­
tía' que el principio consciente, ese 
"algo" misterioso, resorte indispensa­
ble de la vida, moría en ella. Abrió 
los brazos... Luego la boca. Su respi­
ración fué más lenta, más tranquila... 
Su rostro adquirió esa placidez ange­
lical que debe producir la suprema 
bienandanza... Y al fin se quedó dor­
mida, sumida en un deleitoso nirvana. 

Enrique de pronto se volvió. 
—¡Paca!—dijo. 
Ella continuó alentando blandamen­

te, sin responder; una sonrisa dulce 
como un canto de amor vagaba en sus 
purpurinos labios entreabiertos. 

—Paquita—repitió Enrique—, ¿no 
oyes? 

No obteniendo contestación, cogió 
tin libro y fué a sentarse junto a la 
ventana, sintiéndose él también feliz 
y emperezado por los voluptuosos eflu­
vios de aquel atardecer primaveral. 

La mujer... y su eterno "muñeco", el hombre... 

En los cristales del balcón se refle­
jaba la luz de los primeros faroles en­
cendidos. 

En la oquedad de la habitación si­
lenciosa resonaba el eco lejano de los 
coches que rodaban sobre las calles 
asfaltadas... 

Luego Enrique, aburrido, se le­
vantó. 

—Paquita, ¿no oyes? Anda, no seas 
perezosa... Paquita, vamonos... 

Ella no contestó: seguía dormida, 
alentando con su suave y blanda res­

piración de niña dormida. Entonces 
él se sentó a su lado, sobre el diván, 
como si repentinamente hubiese teni­
do el capricho de arrullar su sueño 
con un canto de amor... 

—Paquita. Paca de mi alma..., ¿te 
acuerdas?... 

Se lo fué recordando todo: dónde 
se conocieron, sus primeras impresio­
nes, los primeros balbueeos de -su pa­
sión... Fué un soliloquio muy tierno, 
muy largo... 

Ella, no obstante, insensible al po-
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deroso magnetismo de las,grandes pa­
siones, continuaba durmiendo. 

El, aburrido de aquel inútil discurso, 
se levantó para proseguir vistiéndose 
delante del espejo. De vez en cuando 
se volvía para arropar a la jovMi en 
una ardiente mirada de amor. 

—Paquita—decía—, ¿ vamonos ? 
Y pasados unos instantes: 
—Niña de mi alma, ¿no oyes? ¿No 

presientes que soy yo quien te llama? 
Y ella, nada... ¡sin despertar! 

De pronto Enrique, al ponerse el 
chaleco, dejó caer inadvertidamente 
sobre el mármol del lavabo una .mo­
neda de oro, cine redobló sobre la pie­
dra ese agudo tintineo aguijoneador 
supremo de la codicia. Y entonces Pa­
quita, la enamorada Paquita, despertó 
bruscamente, frotándose los ojos, so- ( 
bresaltada por aquella voz misteriosa 
que acababa de susurrar en su cora­
zón de pecadora la canción irresisti­
ble del oro. 

—¿ Qué suiceáe ?—exclamó clavan­
do en Enrique una mirada pregunto­
na—. Creí que me llamabas... 

EDUARDO Z A M A C O I S 

83: :83 
LOS D I O S E S SE D I V I E R T E N 

8S: 83 
(MITOLOGÍA PICANTE) 

Uoa metamoifosis de Ceres (jue indudableiíieote ha influido eo la madniíñísinia calle dedicada a la diosa 

Ceras, la hija de Saturno y de la hoy madrileñí-
sima Cibeles, era guapa por excelencia, y por vía 
maternal también, ya que la castiza diosa que la dio 
el ser era una mujer soberbia como lo atestigua, 
aunque malamente, la estatua que los madrileños le 
hemos dedicado. 

N o es extraño, por tanto, que se enamorara loca­
mente de la hermosa agricultora el propio Neptuno. 
Ella se resistió, no por virtud, indudablemente, 
puesto que poco antes había accedido a los deseos 
de su hermano Júpiter, de cuya concesión nació 
Proserpina y no mucho después se enamoró del bello 
Jasio, hijo de Júpiter y Electra, hasta el extremo de 
concederle sus favores, dando este devaneo, por re­
sultado, a Pluto, el dios de la riqueza. 

Ceres—decimos—se resistió a los galanteos de 
Neptuno no por virtud, sino porque este dios, por 
lo visto, no era su tipo. Acaso le parecía excesiva­
mente fresco, tan fresco como un niño-pera. Que lo 
era no cabe duda. Y si no, veamos lo que hizo 
para conseguir a la bella diosa de las espigas: más 
que el diablo de don Juan en los casos de doña 
Ana de Pantoja y de doña Inés, que tanto nos 
maravillan escenificados por Zorrilla y aun decla-
i iados por... bueno por un cómico malo cualquiera. 

Ceres, para rehuir el asedio de Neptuno, recurrió 
a la estratagema de convertirse en yegua, y el re-
fresquísimo de Neptuno, refresquísimo más quizá 
por haber pasado alguna noche de invierno en la 
plaza de su nombre que por el tiempo que estaba 
^n sus dominios acuáticos, el refresquísimo Neptuno 
—decimos—tomó la forma de un caballo, de un 

Percherón, que eran los caballos que le gustaban, en 

su nueva encarnación, a la esquiva diosa de sus 
sueños. 

El resultado de estas metamorfosis fué el célebre 
caballo Arión, que tenía pies de hombre y que, dis­
frutando del don de la palabra, hacía brillantes 
discursos, tan buenos como los que pronuncian otros 
conocidos cuadrúpedos. 

Otra consecuencia de estos juegos de la diosa 
Ceres, en figura de yegua y del dios Neptuno, como 
percherón, es, indudablemente, la afición invetera­
da de nuestros marciales "sorches" de caballería a 
la madrileña calle que lleva el nombre de la famosa 
diosa de la Agricultura. 

S IS IFO 

—¿Mil francos si no me levanto? ¡Nuncal 
Tú quieres que me partan la cabeza a enti ar 
en casa! 

De Dimanche.) 
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^ ' AL MARGEN DE UN CONGRESO 

UNA FIESTA INOLVIDABLH 
De entre mis recuerdos gratos durante mi estancia en 

Barcelona, con motivo del reciente Congreso Internacio­
nal de Prensa, se destaca la velada con que unos iMcoa 
fuimos obsequiados por el comisario general de Suecia 
en la Exposición y parte de la colonia sueca en la ciudad 
condal. 

¡Admirables hombres los suecos! ¡Admirable país el 
suyo! Cuando un mes ant-es 
de inaugurarse la Exposición 
casi todo estaba sin termi­
nar, el pabellón de Suecia 
hacía tiempo que esperaba, 
dispuesto... 

La cena con que nos ob-
íequiaron en la Maison Dorée 
fué algo inolvidable, no sólo 
por el menú, digno del res­
taurante en que se servia y 
de los anfitriones, sino por 
los representantes de ambos 
sexos del gran país sueco. 
Recuerdo entre los asisten­
tes aJ Sr. Winqvist y seño­
ra, representante de su país 
en el certamen internacional; 
a M. Henriksson, nuestro 
presidente en la Federación 
de Asociaciones de Prensa; 
al Sr. Fryberg, vicepresiden­
te en el referido Comité de 
su país en la Exposición; al 
señor Jensen, representante 
de l o s aceros inoxidables 
"D'Avesta"; al Sr. Nordin, 
de la Sociedad de Teléfonos 
Ericsson, y a los señores de 
Kjellberg, de la Sociedad de 
rodamientos de bolas "SKF". 
La señora de Kjellberg es 
una dama llena de belleza, 
de distinción y de cultura, 
que une a la juventud ra­
diante el encanto de una 
conversaición amenísima. 

Fuimos obsequiados tam­
bién con un precioso volumen, 
modelo de buen gusto y presentación, escrito en español, 
y donde se describe a Suecia en todos sus aspectos. El 
"arquitecto" de obra tan delicada ha sido nuestro querido 
presidente, M. Henriksson, a quien se acaba de conde-

¡Con qué ilusión pone esta niña en sus labios "el 
corazón"! 

corar muy merecidamente con la Gran Cruz del Mérito 
Civil. 

Suecia se interesa cada vez más por las cosas de Es­
paña. Y se interesa, no sólo bajo el punto de vista, siem­
pre interesante, del turismo, sino bajo el aspecto indus­
trial y comercinl. Los suecos poseen ya en nuestro país 
una mina de plomo y se proponen intensificar más cada 

día sus relaciones culturales 
}' materiales. 

Durante la cena (a la qne 
sólo asistíamos, como espa­
ñoles, el presidente de la So­
ciedad de la Prensa Diaria, 
señor Ribera Rovira; el co­
rresponsal de La Prensa, de 
Buenos Aires; el de la "Uni­
ted Press"; la señora de Fal-
ga i rolle, encantadora arago­
nesa, casada con el simpático 
y notable escritor francés; el 
director de El Diario de Na­
varra, Francisco Javier de 
Arvizu, notable periodista y 
elocuente orador, y este hu­
milde servidor de ustedes y 
admirador de Suecia) oímos 
música sueca y música espa­
ñola, y pudimos comprobar 
que en aaubas existe el mismo 
fondo de melancolía y de nos-
Ialgia... Bien es cierto que 
ios extremos se tocan, ya que 
no los extremeños... 

Y los que somos de siem-
l)re entusiastas de los países 
escandinavos, de sus paisa­
jes—¡ah, el sol de media no­
che!—y de su Hteratura, pu­
dimos comprobar una vez 
más que los naturales de Sue­
cia son.dignos de las bellezas 
de su país y dignos, además, 
de ser imitados en muchas 
cosas... 

¡De ellos hay mucho que aprender!... 
Barcelona, octubre. 

ARTEMIO PRECIOSO 
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El CUENTO TÁRTARO 

Cuando aquel fugitivo de Siberia calculó que ha­
bía logrado llegar a Tartaria, dejando de mar­
char ocultamente, se dispuso, por el contrario, a 
presentarse en el primer poblado que hallara, con 
objeto de pedir amparo y protección. 

Pero claro es que pensaba hacer eso disfrazando 
todo lo más posible su verdadera personalidad. Sa­
bía bien que, si se declaraba evadido de las pri­
siones rusas, los tártaros le conducirían a uno de 
los puestos de la frontera para entregarle y cobrar 
la prima que el Zar pagaba por los presos esca­
pados. Y sabía, igualmente, que, 
como no aparentara poderles pres­
tar servicios útiles, muy útiles, le 
dejarían morirse lo mismo que a 
Un perro, pues son gentes intere­
sadas hasta lo sumo. Había, por 
tanto, de fingirse algo grande, po­
deroso; lo más grande y poderoso 
que se le ocurriese. 

Meditando sobre esto iba, en el 
preciso instante de llegar a la en­
trada de uno de los campamentos 
que, entre los nómadas del Tur-
kestán, sustituyen a las ciudades, y 
todavía estaba absorto con tal me­
ditación cuando un centinela le dio 
el alto, preguntándole quién era. 

cQué contestar así, de pronto? 
Dudó si decir que un caudillo, un 
fey o un dios. Y se decidió a de- ' 
'^larar el m.áximo: que era un dios. Per», recordan-
^o que los tártaros de la parte comprendida en-
'̂"e el lago Aral y el mar Caspio son rfiahometa-

''os, adoradores de un solo dios—"no hay más dios 
•íUe Alláh"—en el Cielo, rebajó un i.oco y dijo 
"̂ Ue era el Dios de la Tierra. 

Llevado inmediatamente ante el jefe ie la hor-
^^, se ratificó en lo dicho. Era el Dios de la Tie-
•̂ fa, enviado por el Dios del Cielo para tratar con 
'°s buenos creyentes y ver de remediar sus nece­
sidades. 

Kl jefe, pensando que si no le creía no sería buen 
^'"eyente, le creyó. Y le dispensó una acogida so-
^erbia, digna de su falsa categoría. 

Le alojó junto a sí, le regaló en grande y le 
°SÓ insistentemente que se quedara por siempre 
*̂n él. A esto hubo de negarse el antiguo preso. 

Pues le resultaba chico el mundo para gozar de la 

Notable belleza americana 

libertad. Pocos días después de llegado manifestó 
cue le era preciso partir. 

También a la partida quiso ayudarle el jefe tár­
taro. Y le dio su mejor caballo de silla para que 
cabalgase, otras bestias de carga para llevarle equi­
po y víveres, y una buena escolta que le honrase 
y le defendiese a la par. Pero cuando el intruso se 
despedía de él, encantado de sus atenciones y ge­
nerosidades, hubo de detenerle un punto, rogándole 
que correspondiese a todo ello obrando, con el po­
der divino que tenía, un prodigio a su favor. 
, —^Veamos qué quieres—dijo el farsante, por de­
cir algo. 

El tártaro le condujo a ía tienda donde alber­
gaba su harem, y, mostrándole sin velos sus es­

posas y concubinas, le explicó que 
deseaba las agrandase los ojos y 
la boca. Eran estas mujeres, como 
elegidas para hacer la felicidad 
del jefe, las más bellas de la tri­
bu; pero perteneciendo a la raza 
tungusa, tenían los ojos diminutos 
y las bocas pequeñas y morrudas. 
Por eso se burlaban de ellas sus 
vecinas de Rusia j ' del Afganis­
tán, cosa que las entristecía y dis­
gustaba a su amo y señor. El Dios 
de la Tierra, pues que era tal, po­
día hacer que cesasen a un tiem­
po el disgusto del amo y la tris­
teza de las otras. 

¡Y qué iba a poder! Bien hu­
biese deseado el infeliz complacer 
a quien tanto le había favorecido 

* y más habría de perjudicarle al 
sentirse defraudado. Pero ¿cómo realizar lo que 
sólo entraba en las posibilidades de un verdadero 
dios?... Confesó su impotencia: 

—No puedo hacer eso. 
—cQue no puedes?—dijo el tártaro, extrañado. 
Y añadió enfurecido: 
—¡Entonces no eres el Dios de la Tierra! 
El ex presidiario se vio peor que nunca lo estuvo: 

¡se vio en el patíbulo! Y a la desesperada, como 
único medio de salvación, decidió sostener el enga­
ño. Sin vacilar gritó: 

•—¡Soy el Dios de la Tierra! 
El tártaro, ante firmeza semejante, refrenó su có­

lera. Con lo que dio ocasión al otro para que se 
explicase. 

—Soy el Dios de la Tierra, sí—siguió diciendo—; 
pero los ojos y la boca son en las humanas criatu­
ras las aberturas al Cielo dirigidas. Al Dios del Cié-



8 M U C HA S G RA CÍAS 

lo corresponde, pues, lo que a tales aberturas se 

refiere. ¿Cómo voy yo, que soy el Dios de aquí aba­

jo, a ensanchar esas aberturas de arriba?... Com­

préndelo, torpe. 

El tártaro, anonadado por razón tan clara, asin­

tió. Y ello animó a su embaucador, que aún le dijo: 

—Lo que yo sí puedo hacer, es ensanchar a tus 

mujeres las aberturas de abajo; las dirigidas a la 

Tierra. 

Convencido quedó el tártaro de que su huésped 

podría realizar el prodigio que ofrecía, y le despidió 

sin más, agradeciéndole todavía el que no lo hiciese. 

LUIS DE O T E Y Z A 

u K m\] 

JOSEFINA DUNN 

De la Metro 

Qoldwyn Mayer, 

j un retazo, un re= 

tácito de camisa. (Sin 

retacito estaría mejor, 

¿verdad?) 

—¡Eres una bestia de gnjapa!—rug-ió el conde. 
Y ella laTiguidecía de amor, bajo el palio oloroso del jaí-

mín estrellado... 

- ) C -

Vociferó, frenético, Alberto: 
—i Es inexorable ej dilema ! ¡ ¡ O ese hombre, o yo!! 
Inés murmuró con débil dulzura: 
—Pero, ¿qué más te da? Yo tengo tiempo para amar 

a los dos, Alberto mío... 

-X- : ^ 

Estaba hondamente taciturno el pobre esposo. 
Con ingenua sinceridad d i jo^ su cónyuge: 
—Tengo que ser franco contigo, Andrea; tengo que ser 

franco, para que tú seas franca conmigo también... 
—¡Oh! ¿Qué te ocurre, amor?... 
—Nuestro hijo, Andrea, nuestro hijo no se aseme­

ja a mi... 
—¿No? 
—No. 
—¡Oh! 
—¡Ah! 
- ¡ A y ! . . - ; • ; ' : • - . • 

- ¡ J e l . . . ' 
—¿Qué indignidad piensas? 
—Nuestro hijo se parece a alguien, a quien yo, de 

íijo, creo conocer... Sí; se parece a alguno de nuestros 
amigos... 

—No sé, hombre, no sé decirte... Puede que haya aqu' 
algo freudiano, pirandeliano, ramoniano: algo de los 
"medios seres"... 

—¡Sí; tu hijo se pafece a un amigo nuestro! 
—No sé... Después de todo, ¡entra aquí tanta gente !••• 

—i Ay, mi madre !•—clamó la bella Alicia; y el amante 
le tapó la boca con un beso. 

—¡ ¡ Ay, mi marido!!—chilló Alicia. 
Y el amante todavía está corriendo. 

—¡Caballero! ¡Usted me engaña con mi mujer!—m«' 
gió el duque. 

—̂ ¡̂ Duque ! ¡ Os engañáis !—aseguró el húsar—. ¡ Es ell^ 
la que os engaña conmigo!... 

—i Estáte, quieta, bruta, que me has lastimao!—decí»' 
entre risas, el pastor a la linda zagala. 

—i Te parto la jeta, precioso!—decía la moza. 
—i Te doy así!... 
—i Me quieres mucho, Ambrosio? 
—¡ Con fatigas ! 
—No me mientas, ¿sabes? Porque si me engañaraS' 

te partiría los morros. 
—¡Te juro que te quiero, "animaleja"! 
—Bueno; pero ten cuidao con mi padre; porque corno 

nos vea juntos, nos parte el alma... 
—Ya se aplacará y se conformará. Pero, por tos es­

tos disgustos de ahora, verás: en cuanti nos casemos, 
mona, te rompo una pata. 

—¡Mi Ambrosillo!... 
Por la loma verde,'las blancas ovejas discurrían ma"' 

sas, pausadas, suaves, cual la luz de la tarde... 



EL l O I O T H 
Este idiota de que voy a 

hablaros no lo he conocido 
en niqgún pueblo: parece 
que en todo pueblo ha 
de haber un tonto, que 
Podríamos l lamar de 
honor, y que es, 
desde luego, uno 
de los atract ivos 
y hasta de los 
Orgullos de la 
localidad. 

N o ; este idio­
ta es un art ista, 
o, por lo mejios, 
tal se cree él. 
Vive en Madrid, 
Se le ve en todas 
Partes, y es ra­
ro que uno pue­
da organizar na­
da, in tentar na­
da, ni planear 
nada sin contar 
Con él. 

¿ Cómo se 11a-
j ma? Es difícil 
I 'Ponerle, un nom­

bre, aunque en 
6 s t e momento 
''le acudan tres 
o cuatro a los 
Puntos de la 
Pluma. ¿Tres o 
"̂  u a t r o nada 
Il las?—objetará 
*1 lector-^ : es 
ÍUe estoy de 
Prisa y, además, 
""lo es, natural -
diente, opt imis­
ta. 

Pero mientras 
^' idiota se in-
i i iscuye — ¡ qué 
Palabra más có­
moda! — en un 

^'^^0 que podríamos l lamar de la vida corriente, la 

.'̂ '̂ sa es medianamente tolerable; lo malo, lo insoporta-

>̂ lo que toma caracteres de pesadilla dantesca, es 

intervención de ese mismo idiota en una de esas cues-
*'°nes amorosas. 

^ n ejemplo aclarará mi pensamiento. Usted, lector, 

"̂  "supongamos" , se encuentra empeñado en la con-

^"'sta de una dama con probabil idades de éx i to ; la dama 

^ le da bien, a lo mejor, no por otra cosa, sino porque 

notado que usted, en la caída de ojos, o en la mane-
l*a rl 

•̂ 6 raparse el bigote, se parece a un novio que ella 

° antaño, .v hoy está en América, como consecuencia 
Con qué embeleso se da a sí misma en el espejo... la 

última mano a su tocado... 
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de un desfalco... Las conquistas de don Juan se deben, 
a veces, a los motivos más raros. 

Y cuando ya la dama va a acceder a sus pretensiones 
de usted, lector, y a consentir en el paseito en taxi, sin 
más condiciones que la de que el taxi es de sesenta, 
surge el idiota. 

La forma de su intervención es variada; yo puedo contar 
uin caso: llevaba van servidor de usitedes imiuy bien eil cerco 
y asedio die una daana, que de anitiguo me guisitaba mti-
oho, y que, ¡par fin!, desipués de una temporada de tormen­
tos itoa a deicidár.sie, a acceider, 'benévola, a m.is súpMcais. 

¡ Vaya si iba! Yo se lo notaba en todo, hasta en la 
manera de decirme que no. Y cuando estaba yo ya es­
perando lo del paseito en taxi, surgió el idiota en nues­
tra tertulia del patio de un céntrico hotel. 

—¡Hola, hombre!—rae dijo—; ¿sabes a quién acabo de 
ver? A la Manuela. Me ha preguntado mucho por t i ; dice 
que la tienes muy abandonada. 

No hice la conquista. El taxi se me convirtió en Ma­
nuela. , , • • . •• , 

• ", . - • JOAQUÍN BELDA 

N O T A S DE D E P O R T E : 

A lo que iremos a parar. 
(Diib. de Humpolet2.) 
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j A Q U E L C A F É • • • 

I 

No me ha ido tan bien escribiendo 
' 'sobre" rincones de amor como para 
insistir recordando uno famoso que es­
quina a la calle del Mesón de Paredes 
abría su puerta. 

Unas veces el lápiz me cercena un 
trabajo y otras la queja de señoras que 
Se dan por retratadas impiden—gustán­
dome mucho—decir cosas, recordar 
cosa.s de aquel Madrid de mi alma, 
que aún no era remedo de cualquier 
París o cualquier Viena de ocasión. 

Una vez. porque descubrí sin dar nom-
f>res—eso nunca—un rinconzuco amable 
de la plazuela del Biombo, un padre de 
familia numerosa, que se citalia allí con 
su cocinera, me dijo que rec­
tificara, y otro día, hablando 
de lo bien que se está de no-
<̂ he en la calle del Sacramen­
to, una viuda bastante bonita 
Pretendió llevarme al Juzgado 
•lada menos que por levantai 
yp, no ella, un falso testimo­
nio a su compañero de os-
"^Uridades. 

Pero de todos los topetazos, 
'a amenaza de un cafetero de 
Pola de Gordón, al que dije 
ÍUe su casa tenía, por una par-
'•*, la bolsa de los más canallas 
Prestamistas; por otra, el re-
'•^gio de los escritores de peor 
Pluma y lengua, y vertiéndose, 
Ppr detrás—a la calle más su-
'̂ 'a de Madrid—, la antesala de 
"na mancebía de todo a cero 
noventa y cinco, casi casi m)e 
Pega. 

Pero no me pegó, y no me 
f'e&ó porque entonces eran 
J ' s puñnc fuertes, y mis 
''^cisiones, en t rances como 

una rubia que a los pocos días, coman­
ditándose con su padre, asesinaba a un 
caballero, lapidaba su osamenta y tiraba 
la carne de su cuerpo a las alcantarillas... 

Pero no todo ha de ser sangre de ase­
sinato ni de riña con cafeteros, que tam­
bién en el "fallecido" establecimiento 
hubo cosas de chiste tal que conspira­
ciones "ful", la elaboración, a brazo' par­
tido, de varias comedias, y, cazando 
tontos, ayuntamientos matrimoniales de 
perdidas, que fingieron ser más puras 
que agua de manantial serrano. • , . 

Allí, para mi vergüenza de escritor, 
oí mi primer cuplé, escrito para lina moza 
que no pudo pagármelo en moneda-

ai de una que me llevaba, 
'"'esteza sin titubeo. 

Oe la disputa salí mal ; quin-
j duros me costó aquel juicio 
^« faltas. 

Ahora, como "a moro muer-
^ gran lanzada", hablaré, sin 
.nior al papel de oficio, del 

.^ejo y simpatiquísimo café del 
^ P o r , que esquinaba a Pro-
°^eso y era sitio de buena 

usica, suculentas mozas, y 
^^?i admisible líquido "mita y 
niitá". 

'^n él—amador—conocí al 
•"dugo, al que no sabiendo 
* lo era, quiso un ama de 

j .Ja de huéspedes... con el ma-
«o en Cuba. Por cierto que, 

j ^ ' ^ ' ve r , encontrándose con la 
jj r?''esa, y, pacienzudo, no sólo 
co?,° "̂̂ 6 continuaran, sino que, 

orando su perjuicio, pidió al-
^ " o s billetes. 

All 
fia 
--el 

1—esta crónica será gale-

Su último dueño—al café, natural­
mente, voy refiriéndome—por poco ter­
mina con mi amistad, en gracia—<jue 
no le hizo ninguna—a que puse a su es­
tablecimiento como picaresco escenario 
de mi obra "La sibila de Juanelo". 

La suerte quiso que unas leales expli­
caciones amenguaran sus i ras; de no, 
perdiendo su afecto, hubiéramos tenido 
que ir a otro juicio de faltas. 

. Pero lo más gracioso voy a contarlo 
seguidamente. 

Es posible que no tenga gracia, pero 
a mí me evitó una desgracia... 

Por muy fogoso—herencia de padre-— 
estuve a punto de 'matrimoniar mucha;s 

yeces, pero la más cerca de to-
! ' das vino a romperla, de modo 

total, un acontecimionto que sí 
no- acontece servidor que no 

.̂  puede salir a la calle por no 
enredarme en los hilos de 
los teléfonos. 

La mujer de mi preferen­
cia—casta a la vista—, igno­
rando que yo era parroquia­
no de aquel café, dióse cita 
—creo con intención poco 
santa-—con un sacristán jo-
vencísimo que venía dispues-

; to, a "mii" matrimonio, a ac-
' tuar dé Cirineo, 

; , ' Un mi amigo. Dios se lo pa­
gue, me lo sopló. 

Yo, d a r o es, me ptise hecho 
una fiera; pero luego, calmado 
—^stas fases son corrientes en 
mí—, lo eché a bromia, y la 
tarde del IS de septiembre del 
año 1900 hice algo tan fuera 
de io natural que mis con-
-tertulios—^uno de ellos piado­
so—lo tomaron a e s c a r n i o 
grave. 
- Y fué que, vestido de cura y 

escondido en lo más oscuro del 
"Vapor" , vi cómo ella, son­
riendo, dejaba sus nianos entre 
las manos del sacris, 

"Entonces, con cautela, y con 
tres amigos que, a falta de 
objetos del culto, llevíiban unos 
sifones, los sorprendí, dicien­
do... 

— ¡ . - . . esposa te doy y no 
sáerraJ 

¡La que se armó! 
Avergonzados y c a l a d o s 

—pues los sifones se quedaron 
sin gota—, huyeiron. 

Yo, en mi papel seglar—del 
que no he vuelto a salir—, con-
viidé a más contertulios con 
más alegría que si aquello hu­
biera sido mi boda. 

^o sólo de tipos—tomé café 
recuerdo me espanta—con 

EL MATRIMONIO EQUILIBRISTA EN LA IN­

T IMIDAD FERNANDO MORA 
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Las películas esfudíanfílcs 
PÁGINAS CINEMATOGRÁFICAS, POR ÁNGEL FALQUINA BARTOLOMÉ 

Una de las innumerables prueba» de la infantilidad de 
ese gian pueblo que se llama Estados Unidos de América, 
es, ni más ni menos, la enorme cantiaad de cintas que con 
argumento (o cosa así) estu­
diantil, nos endilgan cada tem-
iporada. 

Para dos docenas de cintas 
americanas que sean algo nue­
vo y grandioso en la historia 
deil cinema, doiscientas mil pe­
lículas idiotas oscilan entre el 
asunto estudiantil y el consa­
bido drama del Oeste. Y es 
que en América esto gusta mu­
cho. El público se emociona 
de tal manera con una pelícu­
la de Tom Tyler, que las 
farmacias próximas a los ci­
nes no se dan abasto a des­
pachar pedidos de antiespas-
módica. 

Además, y sobre todo en 
asuntos universitarios, la pro­
paganda que en ellos se hace 
de la fantástica juventud yan­
qui, da por resultado que el 
número de ilusos que aciuden 
a la Universidad de Yale, sea 
mayor cada semana. Porque, 
claro está que, entre ir a la 
calle de San Bernardo, con el 
Código Penal debajo del bra­
zo, o ir al Stadium a tomar 
parte en. una carrera de rele­
vos, el joven espectador no du-
dairía en escoger. 

Los yanquis se han empe­
ñado en hacemos creer que 
allí la juventud no se. dedica 
iHás que aJ dteporte y que ú 
binomio die Newton y la ley 
de Enjuiciamiento Criminal 
ison cosas desconocidas para 
ellos, i Qué felicidad! Así es­
tán todos tan sanotes y luego 
pueden ganar el caimpeonato. 

En camlbio, en Jos demás 
siitios del mundo, el estudiante 
e_s un ser desgraciadísimo, que 
tiene que decir chicoleos a las 
modistillas por seguir la tra­
dición, y que en las noches de 
mayo se ve obligado a tmi-
botellarse seiscientas páginas 
de una materia de la que no 
tiene ni idea. Así se explica 
que luego sean malos depor­
tistas. Si en lugar de estudiar 
on Valladolid, París o Bur­
deos, se hubiesen miatriculado 
en Yale o en Pricenton, no 
tendrían, nunca que pensar en 
qué les pregU'ntaban mañana, 
y en cambio harían deporte 
y bailarían todas las noches 
con las comlpañeras de estu­
dio. Pero esta vida tan aptí»- Lena Moleña, de Aletro-Goldwyn. 

cible que se pinta en las películas estnadiantiles es un camelo 
más grande que la estatua de la Libertad. En América no 
se vive así ni rouchisimo m?nos. El estudiante americano es 

tan "estudiante" como el de 
todos los países, y sólo se di-
frer,:cia de los demás en que 
el deporte lo considera con» 
algo necesario, como algo que 
cumple el aforismo "meus sana 
in corpore sano", que dijo 
Muissolini. Y basta de confe­
rencias, porque estamos con­
viniendo la alegr.'a de M U ­
CHAS GRACIAS en un tratado 
de gimnasia. 

Quedamos en que el deporte ,; 
está bien. También está bien 1 
Conchita Constanzo y no se 
lo decimos a nadie. 

Las películas esindiantiles 
son estúpidas. Y si nc véase 
un argumento, que vale para 
todas. Lo único que varia es 
que los protagonistas en vez 
de llamarse Jim y D{>rothy, 
se llarman otras veces Donald 
y Gertrude, Tom y Mae, Ro­
meo y Julieta. Con sustituir 
una regata, por un partido de 
polo, rugby o fútbol, ya está 
todo resuelto. Y vamos con el 
Sirgumento. 

Jim O'Hara, el apuesto man­
cebo, estudiante de la Uni-
-versidad de Pr icenton, ansa 
ajpasionadamente a Dorothy 
Milner, que, además de gua­
písima, es sobrina del rector-
Roberto Husman, estudiante 
en la misma Universidad, odia 
terriblemiente a O'Haira,. y 
adora a Dora; bueno, a Do-
rdthy. Se están celebrando lo^ 
entrenamientos para las rega­
tas anuales que Pricenton ce­
lebra siempre contra Yale, "Ü 
en las cuales PrKenton pierde 
consuetudinariamente. 

Aquel año, el entrenadoír 
Ste.venson tiene puestas suS 
esperanzas en el joven O'Ha­
ra, quien se está haciendo cis­
co a fuerza de entrenarse y * 
fuerza die irse con 

Dorothy 
por los rincones. 

Lx>s de Yale le dan t re inf 
dólares y una gabardina vi«J* 
al t raidor Husman, y éste les 
jura qoie aquel a^ño perder» 
otra vez Pr icenton, como e 
se llama Roberto. 

O 'Hara es optimista y ^ ' 
cribe a la familia diciendo 
que tiene una novia que "cal­
la muy 'bien el jibi y fP»' 
él ya salta setenta mietroS' 
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Como puede verse, es un verdadero estudiante yanqui. 
La víspera de las regatas, Husman logra engañar a 

O'Hara y le deja encerrado en un pajar. Mientras, los 
estudiantes bailan alegremente el black-botton. Y llega el 
día de la regata. Desde horas arates del suceso el público 
llena el TÍO con sus embarcaciones y con papeles de colores. 
Los dos bandos, el de Pricenton y el de Yale, están frente 
a frente pegando burras cada cinco minutos y reventándose 
la laringe a cada esfuerzo gutural. 

Llegan los equipos, montan en sus embarcaciones y en­
tonces se dan cuenta de que falta O'Hara. Husmlan se ofre­
ce a sustituirlo, y aunque Dorothy dice que esperen a su 
novio, el traidor ocupa su puesto y se preparan a dar te 
salida. '/ 

Y de pronto, un alarido conmueve el aire. Son los de Pri-

eenton que reciben eco una ovatión estruendosa a Jim O'Ha­
ra, que logró escapar del pajar. Husman blasfema, en inglés 
y deja el sitio al atrevido mancebo. Dan la salida. Pricen­
ton flojea, pues O'Hara está débil de estar en el pajar tan­
to tiempo, y, además, los de Yale regatean igual que si estu­
vieran comprando luna sandía. 

Y entonces surge el remedio. El entrenador Stevenson, 
viendo que van a perder por duodécima vez, grita a O'Hajra: 
"Corre, Jim, que en la barca de atrás viene tu sastre." 
Y claro, Jim íema como un desesperado y la victoria es de 
Pricenton, aunque no sea más que por una vez en la vida. 
Todos gritan mucho, Jim y Dorothy se ibesan con pasión >• 
con los lajbios, y el malvado se aleja mordiéndose las uñas. 

A. F. 

Notas de iociedad 
Se va a casar pronto, por lo me­

nos, antes de que puedan transcurrir 
nuevo meses, la monísima Carmina 
Córchales, sobrina camal del conde 
fiel Zoquete. 

Ayer hemos tenido el gusto de ad­
mirar los regalos de boda que han 
recibido nuestros queridos amigos Lu-
chy Ponte y Pocho Combro, próxi­
mos a contraer matrimonio. 

Tomamos nota de: 
Seis cubiertos de plata, de diver­

sas marcas de hoteles, donados por el 
duque de Papelón. 

Un chisme en forma de guitarra 
con patas. 

Un magnífico abrigo de piel de zo­
rra injertada en oso. 

Seis polveras. 
Un pulverizador. '*""" 
Dos pares de zorros. ~̂  
Camisas de dormir. 
ídem de insomnio. 
Cucharas de cuerno. 
Ciervo disecado, para sombrero es­

poso. 
Armario soberbio, con cabida para 

clos o tres. 
Capa—salida de teatro y capote de 

Paseo. 
Salto de cama, caso alarma. 
Pantalón Pompadour, combinación 

'^••oaré y combinación ménage a trois. 
(Véase catálogo.) 

Se decidió por uno, para lo cuaJ 
^a tenido que romper con todos. Ja 
"firmosa, jjero denodada señora viu-
^^ de Desdíchez. 

Esto le permite vivir desahogada­
mente. 

Aunque desahogada siempre lo fué 
tan revoltosa amiga. 

Se escapó con el novio, pero conste 
que solamente a echar tm vistazo a 
Is Exposición de Sevilla, la encanta­
dora Ritita Bombacho. 

En vista del éxito, proyecta otra 
e"oursión a Barcelona. 

Felicitamos efusivamente a la sren-
*";! amiga Chelo González de la Fala-
'̂ '3) por haber heredado el caudal de 
«« difunto tío. 

-Le advierto, señora, que ese modelo es el que llevan ahora las jóvenes. 
-Ya, ya veo que me sienta estupendamente. 

Dib. de Batiatn. 
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Lili busca marido 
MONÓLOGO DE UNA INGENUA 

Como vivo tan sola he decidido 
—^aunque nunca lo encuentre—buscar marido. 
La verdad, nunca quise tomar estado, 
porque sé que los hombres son de cuidado. 
Tengo un pretendiente que me causa risa. 
¡Ay, Jesús, qué hombre! iVale un potosí!.. , 
pues el buen muchacho—que es una alhajita— 
«irve para todo... menos para mí. 

^ ; 

Tengo en puertas un chico que es futbolista, 
que boxea, que lucha y es motorista.-
Pero a mí me da miedo tanta "cultura" 
porque ya es demasiada... "musculatura". 
Habla muy nervioso y echándose encima..., 
y si da la mano se harta de apretar; 
y me digo al verle: si esto es de soltero, 
¿qué será casado?... i No quiero pensar! 

k 

3?fc-

Un muchacho muy "corto" me hace la "corte" ; 
mas tampoco me sirve para consorte. 
Y un vejete me quiere; pero es el caso 
que a mí un viejo... no me hace, ¡y no me caso! 
Esto es bochornoso: no se encuentra un hombre. 
Si uno es una seda y otro es muy cerril, 
éste, en cambio, es corto, y ese, un viejo verde... 
¡Yo no encuentro esposo ni con un candil I 

Yo, señores, no encuentro, 

por más que busco, 

un "futuro perfecto" •• ,. 

para mi gusto. 

i Qué tendrán hoy los hombres? 

No hay quién los entienda... 

Unas veces se pasan... 

; y otras, no llegan! 

JOSÉ S. S A N T O N J A 
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En vísperas de la sucríe 
—¿Hay esperanzas, Grertrudie? 

—Siempre las tuve, Remedios. 

¡Soñando estoy con el gordo! 

—¿Con Roque? ¡Valiente perro! 

—Digo con el premio grande. 

—Pus yo estas pascuas no juego 

gran cosa. —¿Por qué motivo? 

—Porque cada día tengo 

menos fe en la lotería, 

y, además, porque no puedo. 

¿No ves cómo están de caros 

las patatas y los huevos? 

—Pues, laija, estando de buenas 

con el amigo lotero 

que tienes, yo no me explico 

por qué te da tanto miedo 

jugar. 

—Por jugar con César 
lo perdí todo en im vuelo, 
va a hacer tres años. ¡Tú dime 
si es cosa de andarse en juegos! 
Sin embargo, con la Rita 
juego dos reales y medio; 

dos pesetas con el novio 
de la chica del sereno, 
y otras dos con la cambianta, 
que es mujer de pelo en ]>echo 
y ha restregao su billete 
por la joroba de un tuerto. 
Llevo, además, cinco reales 
con Lucas, el carbonero, 
que para darme esos cinco 
•̂ e ha visto bastante negro. 
Juego tres pelas con Polo. 
y otras tres con Pocopelo, 
que es bolchevique, y le dicen 
hoy en la Oaisa del Pueblo, 
que hogaño, como no sean 
los gordos pa los obreros, 
albóndigas entre ítodos 
le vam a hacer al Gobierno 

—¿Y con quién más has jugado? 

—Con el señorito Alberto, 
que ayer noche me ha metido 
tres pesetas en su décimo. 

—Pues yo eché lo que i)ensaba 

jugar, en irnos asientos 
pa Pavón y en compremidos 
de bromazo pa los nervios. 
—¿No harás lo que el mes pasado 
hice yo cuando el sorteo 
de cuatro pesetas? 

—Chica, 
la verdad, ya no me acuerdo... 
—Pues nada, que a fin de octubre 
neecsitaba dinero, 
y tuve aproximaciones 
jugando en varios comercios. 
—¿Y esperas lo mismo ahora? 
—¡Es algo más lo que espero! ' 
—¿Esperas un premio chico? 
—Espero un chico... sin premio. 
—¡Recohflor! Pues si el gordo 
toca, te haré un obsequio. 
—¡Que tengas suerte, Gertrudis! 
—¡Igual te digo, Remedios 1 

' JUAN PÉREZ ZUÑIGA 

El esposo, indignado: ¡Eso es... y los demás, que nos muramos de frfo 
por ahíl 

; -. . .; »•' -' ; . Dib. de Grey 

DEL MOMENTO 

Si quieres que te toque 

• • la Loteña 

yo te duié un consejo, 

Rosa María: 

juega con ese chico 

que te trae loca 

y estar puedes segura 

;,. de que te toca. 

ANTONIO RAMOS MARTIN 

L. Gecrges 
E x INSPECTOR D I 
POLICÍA D I P L O-
UASO. 

Averiguaciones, investigaciones, 
vigilancias, delegaciones. 

Precios moderados. 
PARÍS: Rué Paradis, JO (Francia). 
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Despidiéndose de sus amigos del 
club, Benigno Trapatiestos dirigióse 
hacia su «asa, alegre y confiado. 

Hora era ya de dormir. Sin duda al­
guna su mujer, su dulce mujercita, 
como la Uamaba, le esperaría algo en­
fadada por regresar a una hora por 
él no acostumbrada. ¡Bah! Buscaría 
cualquier, pretexto y santas pascuas. 

Abrió la puerta principal, entró, 
volvió a cerrar; siempre evitando el 

. menor ruido. Y cuando, muy caimpan-
te, dirigióse hacia sus habitaciones, 
Benigno quedó como anonadado al ver 
que su mujer estaba en agradable 
charla con un iadividuo, que no era 
otro que su mejor amigo, y en situa­
ción no muy discreta que ^digamos. 

Benigno se pasó la mano por ios 
ojos. ¿Era aquello una visión? ¿Era 
im sueño, uno de esos sueños, produc­
to de la fremostasia glandulosa tan fre­
cuente en los organismos necopáticos, 
o era un deroma vascular de los que 
padecen los temperamentos neuroge-
mónicos cuando las variaciones termo-
métricas se invierten en sentido ven 
dico? No lo sabía. Sin embargo, allí 
estaba eu mujer jugando a la gallina 
ciega con su mejor amigo. 

El marido burlado lanzó un grito 
que le desgarró las fauces: 

—¡Cómo!... ¿Tú, mi mejor amigo, 
en brazos de mi mujer?... 

Y ©1 buen amigo, sonriéndose para 
despistar, le replicó: 

—¡ Compadre! i El furor te ciega!... 
¿No ves que ella es quien está en los 
míos?... ,. . •• 

Una noticia: 
"Se encuentra un rinoceronte que 

tiene cien mU años". 
¡Vaya una cosa! Muchos rinoce­

rontes encontramos por ahí, no preci­

samente de tantísimos años, pero, va­
mos, que viven más de lo debido. 

^.n«üig^;^^^ill& 

En im- pueblo de los alrededores de 
Upsal, un miembro del Consejo co­
munal se dejó decir, en una sesión bo­
rrascosa, que la mitad de sus colegas 
eran imbéciles. 

La cosa promovió gran tumulto, y 
el oxador tuvo que prometer retrac­
tarse poT' escrito, para evitar males 
mayores. 

Al día siguiente, se recibió en el 
Ayimtamiento esta retractación: 

"Declaro que la mitad de los con­
sejeros comunales no son imbécües." 

Con lo que todos se quedaron sa­
tisfechos. 

Cuando, de regresó de un viaje de 
negocios Evaristo Merengón se encon­
tró en Madrid, se dijo: "Voy a sor­
prender a mi mujer. No he querido 
avisarle que regresaba hoy, ni le avi­
saré por teléfono que acabo de llegar. 
Ahora cojo un cuarenta y me planto 
en casita. ¡Qué sorpresa, eh, qué sor­
presa! Ja... ja... ja..." 

Pues nada; dirigióse Evaristo haciía 
su domicilio, y para gozar más de la 
sorpresa de su mujer, ni llamó al tim­
bre siquiera. Introdujo el llavín, y... 
la sorpresa la recibió él. Su costilla, 
muy acaramelada, abrazaba a un in­
dividuo, que él, Evaristo, no había 
visto ni en fotografía. 

Evaristo Merengón tosió fuerte, 
para dar a comprender que estaba 
allí porque había llegado. La mujer 
y su acomipañante se separaron y 
disimularon. Ella trató de buscar una 
salida: 

—Figúrate, Evaristo, que "este 
hombre" y yo somos primos leja­
nos... 

Evaristo se rascó la cabeza, y ex­
clamó : 

—¿Sí? Pues, cuando los vi, al lle­
gar, me habéis parecido al contrario, 
muy cercanos... 

—'Oye, i cómo lo gana tu marido ? 
—Todos los días sale por im par 

de duros. 
—Vamos no está muy mal. 
—Sí, hija, muy mal; porque sale 

por los dos duros, pero casi ningún 
día los encuentra. 

— M̂i hijo ya icómienza a hablar, 
amiga Juana. 

-¿Sí? 
—Sí; ayer ha pronunciado ya: 

papá. 
—¡Qué contento se pondrá su ma­

rido! 
—No; es que se lo dijo al vecino 

de enfrente. 
—¡Qué precocidad de criatura! 

Durante una inspección escolar, el 
señor visitador pregunta, aparte, a 
mío de los chicos: 

—¿Qué te parecen a ti las co­
midas? 

—Bien, señor inspector. 
—¿Cómo hacen el reparto? ¿No 

oaurre, alguna vez, que recibes una 
ración mayor, y otra vez otra más 
pequeña? 
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—Nunca, señor inspector: ¡todas 
las raciones son siempre pequeñas! 

—Conde; permítame que le diga 
que no sabe bailar. 

—¿Cómo que no sé bailar, baro­
nesa? La orquesta es la que no sabe 
acompañarme. 

Pensamientos profundos: 
Cuando viene la adversidad, no 

hay más que aguantarse. 
* * * 

Si quieres probar si una amif?tad es 
buena, no olvides que la intimidad 
concomitante ha de tener la conci­
sión sintética de una inveterada 
consternación. 

* * * 
Las mujeres que se -pusieron el pri­

mer velo. 
Cuando los romanos conquistaron 

las Galias, mataron a muchos habi­
tantes. Las viudas de aquellas vícti­
mas se raparon la cabeza en señal de 
luto. 

Pese a toda su tristeza, las bellas ga­
las no podían presentarse en público 
con la cabeza calva, y adoptaron el 
Uso del velo. 

No existió luego tal necesidad; pero 
1̂ velo se transmitió a la época mo-

•ierna, como tantas otras costumbres 
lúe tuvieron la razón de ser en el mo­
hiento de su aparición. 

Esto dice un cronista. 
Pero hoy también tiene su inmedia­

ta- razón de ser el llevar velo. 
Es lo que dicen muchas viuditas: 
Que en tapando la cabeza... 

Nuestras amigas, juegan a la lotería. 
A Paquita X, cuyo marido perdió 

el destino, le tocará el reintegro. 
A Luchy H., le tocará algo del gor­

do con quien tiene intimidad y con 
quien juega. 

A Lili y su novio, la aproximación. 
A Joaquinita L., con el bruto de su 

marido, ¡ya le cayó la lotería!-
En fin, a nuestra suegra de nuestro 

corazón, ¡la pedrea! 

|¡ Sensacional !! 
i Ya está ahí el fllmanuQue de 

Muchas Gracias 
insuperable alarde editorial. 

Magníficas planas en color, por los 
admirables artistas Vázquez Calleja, 
Baldrích, Esteban y Herreros. 

Colaboradores literarios: 
Eduardo Zaniacoís, Diez de Tejada, 

Artemío Precioso, Hernández Cata, 
Luis de Oteyza, Pérez Zúñiga, Joa­
quín Belda, Rafael Marquina, José 
Bruno, López Núñez, José S. Santonja, 
Montesinos, Martín Puente, Soto y 
otros. 

Bellísimos dibujos de Ortego, Ape­
les Mestres, Bosch, Osear, Escrivá,-
Marola, etc.; caricaturas de Máximo 
Viejo. Fotos de mujeres estupendas, 
ellas y las fotos. 

Radio estrepitosa. 
Cocktail sabrosísimo. 
Sabios (!) trabajos sobre el alma­

naque. 
Cuentos y artículos selectos. 
Sólo el enunciado del sumario es 

garantía de que nuestro Almanaque 
para 1930 constituirá un acontecimien­
to magno. 

El número próximo será el extra­
ordinariamente extraordinario. 

Número-Almanaque 

de 

Muchas Gracias 
Vale más; pero, en fin, vale 

UNA PESETA 

-¿Qué buscas en ese estante?— 
preguntó a Pons su mujer. 
Algo nuevo que leer, 
nuevo y que sea emocionante. 
—Voy a servirte al instante— 
dijo la mujer, que es lista; 
y dio a su marido amante 
¡la cuenta de la modista! 

Chistes: 
—En este pueblo, todo el mundo 

agacha la cabeza ante ese hombre que 
ve usted. 

—¿Es, acaso, el Cid Campeador? 
—No, señor; es el peluquero, 

* -» » 
—Pero, tío Rosendo: no es sano eJ 

tener los cerdos al lado de la casa-ha­
bitación. 

—No lo creo. La prueba es que nun­
ca se me ha enfermado un animal. 

* * * 
—¿Se casaría usted conmigo, Pilita? 
—¿Con usted? ¡Ah!... Usted no 

tiene ni para comprarme pañuelos. 
—¿Pero es que piensa usted estar 

resfriada toda la vida? 

La Novela de Hoy 
publica esta semana su número AL­

MANAQUE 

CUATRO LINDÍSIMAS NOVELAS 

TIERRA FIRME, Concha Espina. 
EL HOMBRE QUE SE QUISO MA­
TAR, W. Fernández Flórez. 
PIRATA DE CHARCO, Francisco 

Camba. 
CASI TODAS SE CASAN, Joaquín 

Belda. 
PRECIO: UNA PESETA 

Almanaque de 

La Novela de Hoy 
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(L. S. V., 8, dos metros, o así.) 
Tan, tan, tan, tan, tan, tan, tan, tan... 
Nota de sintonía ni sonía: 

¡ Pan, pen, pin, pon, pun! 
Tem,ple: 
¡ Do re mi fa sol la si do... ooooo!!'!! 
Calderón: 
i ¡ i Pon I!! 

r r r r r r . . . ¡ ? ! ffff... 
—Director... , , 
—Felipe... • 
—Yo quisiera... uum... uum... que... 

usted... 
—¿Qué te ocurre, hombre? 
—Que hoy necesito irme más tempra­

no que de costumbre... porque... 
—¿Eh? 
•—Le agradecería a usted el permiso 

para retirarme hoy antes que otros 
días... porque... , 

—-I Por qué? 
—¡Ah!. . . 
—i Ni ah ni na! 
—Le seré franco... 
—Alguna conquista. 
—i Oh, y qué conquista!... Es una 

mujer ideail, ¡idealísima! 
—Tráemela. 
—i Espléndida! 
—Explícame... 
—Trátase, carísimo colega (!), de una 

armónica, sólida, estét ica síflde, que 
nómbrase Brígida, y que tráome aná­
logo a un tórtolo; por ella estoy páli­
do, lívido, ético, escuálido cual un San 
Jerónimo. Aíelancólico, mísero, quiérala 
con ímpetu romántico y platónico... 

—¡ Pártate un bólido 1 A mí habíame 
en serio, estúpido. 

—-En fin: que tengo hoy una cita es­
tupenda, director; y si quiere usted sa­
ber detalles, ¡ miau! 

—Bueno, hombre; te concedo el per­
miso de que te largues; pero" sólo un 
poquito antes que de ordinajrio, porque 
los aficionados numerosísimos y exce-
lentís'inios de nuestra Radio-Zumba no 
se van a llevar chasco esta semana. 
Conque... 

—Comienza en seguida la, función, sí, 
señor. 

Receta culinaria: 
Escarolas a la Pompadour. Se va 

y se agarraunacacerolabuena... sdeecha-
laescarolapicada... 

—i No leas tan ligero I 
—Un par de tomateselegidos, ajoyce-

bolla, unpimientonomeimporta... 
—! Sooo I i No nos enteramos de una 

palabra! Y si todo lo vas a hacer así 
hoy, avisa. 

—Director: ¡es que esa mujer me 
trae.. . ! 

CUENTO ELÉCTRICO 

que nos envía don Amaideo P. Monta-
ner,. ingeniero en Gramática eléctrica: 

"Antonio Cordón, que era un niño 

—¡ Esta semana he visto la muerte 
junto a mi! 

—¡Caramba! ¿Qué te ha sucedido? 
—Que he visto morir a un tío y a un 

sobrino... 
Dib. de Brivot. 

pera, conoció un día, en la Bombilla, a 
I-.uisa Lallavc, que lucía en su rostro 
unos focos preciosos y en el cuerpo una 
central y unas baterías que lo pusieron 
a él encetidido. Y, buscando él el en­
chufe, se empalmó bailando con ella, 
que, sin cortarse, le dejó poner algo de 

contacto; y al no haber entre los dos 
ningún aislamiento, se puso él en alta 
tensión;' i>ero cuando dijo a ella que 
estaba polo positivo, ella le contestó 
que estaba polo negativo, hasta que no 
formasen el circuito del matrimonio, con 
el permiso de su mamá, que era una 
hila. 

Durante unos dias, él siguió acome­
tiendo en su deseo vehemente; pero ella 
no consentía ni conmutaba más qtie pe­
queños roces magnéticos, que a él le 
consumían en amperes, haciéndole poco 
a poco perder energías hasta en sus ar­
gumentos ; pues aunque él le conmnicaba 
que no ganaba baistaiite dinamo para el 
consumo lujoso de ella, no cedió la mu­
jer hasta qiue él, ya chispa, se casó, a 
pesar de contar con poca ¡us. 

Al principio, la instalación fué bien; 
pero pronto faltó fltíido para sostener­
la, y conocieron alambre, que los dejó 
delgados como hilos, y perdieron la lí-

RO^ BACARDI 
nea, pues, por más voltios que él le 
daba, no encontraba la solución con los 
kilovats de que disponía. Ante esto, vino 
lo inevitable: im rico acumulador con 
reservas, que a ella lampara, sirviendo 
la madre de pantalla. , Y cuando él se 
dio cuenta de que. le estaban haciendo 
trampa en el contador, con el consi-
giuiente salto de sorpresa, no supo qué 
hacer; si matar de una descarga fulmi­
nante aquella fucrsa extraña que se ha-< 
bía conectado en la red, alternando con 
él, o hacerse el poste tranquilamente. "V 
decidió esto último, que en esta vida 
es de alta frecuencia, hasta que no se 
legalice el cahlc de salvación del divor­
cio, que permita desmontar las instala' 
dones equivocadas en las que se haya 
fundido el plomo, para montarlas 'cc0 
otra persona que nos sepa llevar la co­
rriente. 

FIN 

—Bueno, director; tengo prisa. 
—¡ Me vas a fastidiar la sesión! 
—¡ Bah! No pasará nada, porque '* 

onda corta sea más o menos corta... 
Noticiáis de últiima hora: 
Sin novedad en el frente. 
Boletín meteorológico: 
Relente, un poquito de sol; llovera 

cuando no haga falta, y demás. 
Concierto que dará !a banda, etc.: 
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¡ Tra tarará, tarará, tararí ! . . . 
—¡ Sí que despachas bien ! 
—¿Qué daremos en el Almanaquef 
—Una sesión enorme. 
—Me solíaré el pelo, sí, señor. 
—Ya te daré instrucciones, cuando ha-

.̂ 'as acabado con esa señora. 
—^Corpo di Baco... (Bueno, que me 

disípense esta vez don Ladis.) 
—Mira, Fe]ii>e: veite ya con dos mil 

Pares. 
—-Sí, señor. 
—i Claro, si estás rabiando por lar­

garte ! 
—-i Qué más da! 
—; Que te vayas! 
—¡Buenooo!... Alta tensión. ; Aten-

líión! 
¡ ¡ Rrrrrrrrrr i i i i i iuuuuuüi! ! 
—¡ Hasta la vuelta! 
—i ¡ ¡ i Imniinubécilimi i! !! 

B A S E : 
I." Se abre un concurso de cuentos 

galantes inéditos y originales para su 
publicación en MUCHAS GRACIAS, 
con absoluta libertad en la elección del 
asunto, pero procurando ajustarse a la 
índole de la Revista y dentro de los 
límites que requieren el ar te y el buen 
gusto.. No podrán, por consiguiente, 
optar a premio aquellos cuentos que, a 
pesar de E.:s méritos, relataran asun-
tof, ext remadamente escabrosos. 

2.' Lo., originales deberán tener las 

dimensiones de una página de MU-
CH.-XS GRACIAS, aproximadamente. 

3." Los originales deberán venir es­
critos a máquina para facilitar la ta­
rea del Jurado. 

4." Los trabajos deberán ser entre-
terminará el 31 de diciembre del co­
r r iente año, a las doce de la noche, 
gados en la Redacción de M U C H A S 
GRACIAS, Príncipe de Vergara, 42 
y 44, Madrid, o remitidos por correo 
al apartado 3.Í, dentro de ini plazo qne 

rOTOGHAFIAS 
GALANTES, RARAS 

ESTUPENDOS SURTIDOS SIN 

IGUAL. GRAN TAMAÑO 

10 pesetas en sellos españoles de 

Correos. 

Contra reembolso, 11 pesetas. 

Pedidos a EXCELSIOR 

Poste Restante Cent ra l : ^ 

P A U ( F r a n c i a ) 

El astrónomo, a su mujer.—No me 
esperes esta noche para acostarte, 
porque voy a ver las estrellas... 

•- . T ^ «To^cJ 

(Pero sí, sí... El señor astrónomo 
no dice a su señora qué clase de es­
trellas... 

Dib. de Fortón. 
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* las bailarinas y el chasquido de las raquetais al arras-
'"•ar las fichas. 

La rubia, al sentirse mirada por Valorio—con esa 
siisación magnética de una mirada fija sobre nuestra 

S'̂ '—-, fijó en él sus ojos extraños, azulencos y hundi-
i/J^ en las profundas ojeras naiturales, reliquias de sus 
l^hes vertiginosas. Se quedaron de hito en hito con 
,j. ? pupilas mutuamente clavadas. Ella acabó por son-
.^"" y habló en voz baja con un joven que la acom-
•^laiba. 
Hibernando le reconoció: era Pololo Benavides, un 
¡g^^Portsman", "clubmain" y "barman", m'uy nietido en 

Sociedad de las mundanas elegantes. AI cabo de cinco 
lutos, tras un breve cuchicheo con la rubia, Pololo 
^<^ercó al dramaiturgo. 
•Oye, Fernando: ven conmigo, que esta señorita (|üi, 

V; 
^re que te presente. Es una furiosa admiradora tuya, 

glorio se deslizó, disculpándose con Áurea: 
tn~~~ '^y a probar al treinta y cuarenta. Aquí no acier-

t i j ^ muchacha apenas le oyó, con la fiebre de su bue-
Jt^ J'̂ '̂ ha. La pasión por ia. ruleta era 'lo único más 

p''^ que la pasión de sus celos. 
_^'olo hizo la presentación: 
TT^delina Vivero... 

r i¿. 'l'^^l nonubre ? Recordó un momento. La hermosa 
'*ell "̂"̂  '^"^ mujer muy conocida en Madrid por su 

^^ por su boato de princesa gaJarste y por su in-

El cariño de ambos amantes tenía mucho de amor 
de hábito. Y los delataba como masoquistas empe­
dernidos, porque se hacían la vida insoportable. Re­
ñían todas las noches, siempre de un modo espec­
taculoso, y a la madrugada ya estaban contentos, y 
en la suava tibieza del tá lamo casi conyuga.!, por lo 
mal que, se llevaban 3' por los ocho años corridos de 
sus relaciones. 

A Fernando !e gustaba como mujer—era una pa­
sión sexual, recalcitrante—. ¡Como alma, la despre­
ciaba ! 

—Er^s la "señor i ta Basilisco"—la había dicho en 
los raros momentos de paz, cosa que pocas veces 
existía entre ellos, porque cuando no reñían dedica­
ban sus entusiasmos a las batal las del amor. 

Muchas veces sentía él la nostalgia de una mujer 
pacible, y dulce. ¡Oh, la "douceur" verleniana!, capaz 
de comprenderle como art is ta y también—¿por qué 
ha de ser incompatible?—con todas las púrpuras de 
la pasión sexual. 

Entonces pensaba car iñosamente en Rosar i to, tan 
espiritual, tan grácil, tan mimosa... 
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Cada original deberá ser remit ido den­
tro de un sobre, en el que se pondrá 
con toda claridad: "Cuento para el 
Concurso", y a continuación un lema. 
Este lema irá consignado, además, en 
otro sobre lacrado, que encerrará el 
nombre, apellidos y domicilio del con­
cursante. Dicho sobre irá unido al ori­
gina!, y solamente se abrirá en caso de 
ser premiado. 

Es indispensable enviar con cada 
original el " cupón" que se inserta en 
estas co lumnas; serán rechazados los 
que carezcan de este requisito. 

S.' Se concederán T R E S P R E ­
MIOS. 

Primero. DOSCIENTAS CIN­
CUENTA PESETAS EN METALl -
CO y una Biblioteca Popular Cer­
vantes, encuadernada, con su artíst ico 
mueble, al CUENTO GALANTE que 
reúna mayores méri tos a juicio de! 
Jurado. 

Segundo.—Una Biblioteca Popular 
Cervantes, completa (sin mueble), al 
CUENTO GALANTE que le siga en 
méri tos al anterior. 

Tercero.—Una Biblioteca Recreat i ­
va y Cultural, compuesta de cieiito 
diez volúmenes, todos ellos de buenos 

N I Ñ A S D E H O Y 

CUPÓN 
Para enviar a MUCHAS GRACIAS 

Un cuento para el concurso. 
Un dibujo con chiste para 

el concurso. 
Una petición de madrina da 

guerra o de paz. 
Una foto de art ista. 
Una carta telegráfi."a. 

(Táchese lo que no se envíe.) 

—Son las doce, hijita. 
—Sí papá; ya es hora de que te ac uestes. Dib. de Frank. 

autores, al CUENTO GALANTE que 
siga en mér i tos a los anter iores. 

VARIOS ACCÉSITS 
Se concederán recompensas a aque­

llos cuentos que lo merezcan, cosis-
tentes en lotes de novelas a elegir 
de la lista que se facilitará. 

6." La propiedad de los trabajos 
premiados quedará a favor de MU­
CHAS GRACIAS, y serán publicados 
por orden riguroso, semanalmente. 

7." El Jurado lo integrarán cinco 
señores de reconocida solvencia lite­
raria, cuyos nombres se darán a cono­
cer cuando se publique el fallo. Este 

se dará dentro del mes de febrero c 
próximo año de 1930. 

8." Tan pronto como sea conocido 
el veredicto, MUCHAS GRACIAS 
pondrá a disposición de los autore ' 
los correspondientes premios, los cua' 
les pueden verse en la Librería FER­
NANDO FE, Puer ta del Sol, 15, don­
de se hallan expuestos. 

9.' Los originales que no tenga" 
premio serán devueltos a sus autora* 
previa la justificación de su personali­
dad, para lo cua!, a la entrega de ''? 
mismos en la Redacción, deberá e::''' 
girse el recibo correspondiente. 

LAS TKES QUERIDAS 2̂  

VI 

A los dos les gustaba la. emoción del juego. Mientras 
te bolita de la ruleta seguía sus giros misteriosos, los 
amantes se concedían un armisticio. Las noches de mala 
siierte, cuando volvían a casa sin dinero, su raro cari­
ño .se hacía más acendrado, y en la intimidad de la 
alcoba se querían hasta muy entrada la mañama. El 
amor se ofrecía a sus nervios hiperestesiados por las 
sacudidas del azar, como un dulce calmante. 

Iban al "Raqueta P a r k " a jugar y por el gusto de 
aquel ambiente frivolo, perfumado, elegante, de carica­
tura de Montecarlo. Fernando se extendía sus miradas 
por el enjambre mujeres bellas y semidesnudas, todas 
tan fáciles, y soñaba, acaso qué con un poco de suerte 
MI el juego, aquellas hembras podían componer su se­
rrallo. De sus lúbricas imaginaciones «olía saicarle la voz 
oelosa de su queriíla. 

—¿Te gu.sta mucho esa rubia, verdad?—^niurmur^ 
con un rintintín de 'mal agüero. Pues como vuelva 
mirarte, la voy a quitar el rime! a twfetones. 

Fernando, siguiendo e! interés del juego, apenas 
oía. A ella también se le olvidaba en cuanto salía * 
guno de sus números favoritos. 

—i Ay! ¿ El catorce ? Me parece que lo van a rep'^ 
tir—y cogiendo unas monedas se entretenía en la P®\ 
seoucíón quimérica de los pequeños diabHtos rojos ^ 
negros que huían de la ilusión de los jugadores y 
burlaban de sus esperanzas. 

Aprovechando que Áurea tenía un momento de su^, 
y se olvidaba de todo, sembrando de fichas los casi 

•rte 
Ile-

ros de la red, Valorio contempló a su sabor con un ^ 
nuciosó sibaritismo sensual a una henmosa joven ^ .^, 
con una elegancia excesiva, que jugaba en la mesa 
mediata de "treinta y cuarenta". Toda resplandecie"' 
de oro, en el cabello, en la tonalidad de la piel, sp ^^ 
alhajas, que la hacían ser contemplada con en^ ¿-
admiración por las pobres tanguistas, aquella rubia V"^ 
recia la alegoría de la diosa Fortuna, glorificada P 
el esplendor de su templo. Del "cabaret" llegaban si; 

cía' 
I112 

ves músicas—aun no estaban de moda las estridefi 
de la " jazz-band"—; los arcos voltaicos vertían s.u ' ' 
de claro de luna sobre las espaldas femeninas, "3^*. J J 
hacían de mármol y daban a todas las figuras un ti ^ 
de galantería pierrotesca. Se oía el crujir de las * ^ 
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(9 P S I C O L O G Í A 3 
Las dos... Oyó sonar el reloj, adormilado. Después, 

abriendo los ojos, se desperezó lentamente y empren-
"'ó la captura de las prendas de vestir. 

El agua fría le reaccionó al lavarse. Se quedó miran­
do en el espejo del tocador .sus ojeras violáceas, las 
'Tugas profundas que le surcaban la frente, algunas ca-
*s que asomaban indiscretas entre el pelo azabache. 
1 rostro tenía un gesto de cansancio y de hastío que 
^ preocupó. 
~-De,cididamente, me voy haciendo viejo. 
Vesti.lo ya, se puso a trabajar en su novela : —CAPI­

CULO XXIII.—PSICOLOGÍ.A. 
'Las mujeres—siguió escribiendo—tienen una t rans­

parencia de cristal para el observador. Las complicacio-
^ s psicológicas que nos presentan los autores france-
*s, no existen. Su vida espiritual es una monótona vida 
™e transcurre siempre entre las mismas emociones. No 
'̂  necesita ser un l ince.. ." 

•í̂ l correo. En t re las car tas venía una perfumada, es 
'*'ta en una letra apretada y menuda. Letra de mujer : 

'Admirable maest ro" . . . Era una carta de amor ; una 
''a. El novelista, gran cultivador del género erótico, 
^ recibía a menudo. Las mujeres buscan, para las 
^tal las de amor, a los generales más sabios... o a 
'̂ ^ más brutos. 
La ci^^ era para las cuatro. "Soy una elevada 

*iia." Muy bien.. Comería, y luego... —"Es ta -
compiando dulces a las cuatro en punto 

" "La ra r i s ién " . Me conocerá usted por 
traje: gris con adornos de plata. Lle-

aré un ramito de violetas en el pecho. 
°y rubia, como su heroína de "La Vida 

si Amor " . Quiero saber si es usted 
°iHo nie lo figuro..." 
^lagmfico. ' 

I I 

. ~~"Las dos—bostezó—•. Pensaba en la "elevada 
I nía". Era un gran vaso de amor desbordante. 
¡I ''la una ingenua sabiduría para hablar que la 
I Cía terrible. ¡Qué diferencia entre aquella y las 

Sares amadas, mercenarias o caprichosas, que 
J^^n por un vicio que a ellas les parece refinado! 
j , sabía de aquella divina perversa casi nada y, 
s embargo, sabía de ella lo único in te resante : su amor 

Sonrió ante la sutileza femenina. Estaba bien seguro. 
¡ Una doméstica aquella elegante figulina de nieve rosa! 
Era tan delicada, que aun ni en el anónimo quería que 
supiese Que le había ofrendado su boca .Y si "e l la" 
fuese la criada, ¡ oh!, entonces la criada era una dama 
señoril. 

—"Y comprenderás. . . " 

.Al poco rato estaba vestido y t rabajaba.—CAPITU­
LO XXI I I . PSICOLOGÍA. 

Releyó lo escrito. Y borrando "No se necesita ser un 
lince,.. ' ' , escr ibió: "Sin embargo, a veces." 

TOMÁS BORRAS 

LA PRIMERA POSTURA DE UNAS MEDIAS 

Verdaderamente, una gran dama.. . de pecado. 
K _ 'forreo. L e y ó : "Admirado maes t ro : ¡Qué poco saben las 
j J^res! Te citaba una elevada dama y ha ido a la cita su 

'^ella. Sin embargo, tú has confundido a una vulgar criada 
] Una magnífica señora. Necesitaba convencerme de que todo 
I "üe escribís es caprichoso. No conocéis el corazón femenino. No 
^ onoceréis nunca. Os lo priva el ser hombres ; es decir, el pasar de 

'^^ctadores a actores. Y comprenderás. . . " 
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Precios de suscripción a 
M U C H A S G R A C I A S 

ESPAÑA 

Año i8,oo pesetas. 
Semestre 10,00 " 

PORTUGAL 
Año 20,00 
Semestre i3)00 " 

EXTRANJERO 
Año 25,00 " 
Semestre iS.oo 

^ ^ ^ S n ^ Nuevo afrodisíaco de 
^ t S ^ B I I C gran eficacia contra la 
indiferencia femenina. Polvo inofensi­
vo, solución en todos los líquidos, ca­
lientes o fríos, sin sabor ni olor. No 
se nota. La caja de diez dosis, 7 pe­
setas. El correo de España no acepta 
envío contra reembolsos procedentes 
del extranjero. Escribid a los Labo­
ratorios del Dr. Reis, 109, rué du 
Paubourg du Poisonsiére, París, 9. 

¡HAY QUE VER! 
Sus curiosidades, sus salones con pro­
yecciones, para hombres solamente. 
CASA FRANCESA. SE HABLA 
ESPAÑOL. ABIERTA DÍA Y 

NOCHE 

Rué Grange Batel liére, 7. Barrios 
Fanbourg y Monímartre. PARÍS 

¡Atención, señoresl 

Todo lo que puedan 
desear ustedes en 

Folos íntimas 

y Albums galantes 
¡Non plus ultra! 

Se despachan colecciones desde pe­
setas 10 o más.—Remesa por giro 
postal o billetes de Banco.—Nadie 

reembolso.—Oferta grat is. 
C. Hoinskis, Hamburg, 8, M. B. 

ALEMANIA 

IFOTOSSU6ESTIVASI 
Escenas intimas, Documentos 
s e n s a t i o n a l e s tomados del 
naturel - Colección soberbia de 
5 0 fotos, con catalogo, 5, pesetas 
Serie de lujo 10 a 30 pesetas. 

M a d e m o i s e l l e R . D U B O I S 
P. R. Bureau 96 - PARÍS 

REVISTA DE LA RAZA 
PUBLICACIÓN MENSUAL 

De gran interés para comerciantes, industriales, representantes, 

agentes comerciales, etc., etc. 

SUSCRIPCIÓN: 15 PESETAS AL AÑO 

Remit imos número de muestra gratu i to a quien lo solicite. 

PUERTA DEL SOL, NUM. i s . - A P A R T A D O 33—MADRID 

débiles de cualquier edad: Virilidad 

perfecta, instantánea, infalible, sin 

medicamentos. Tratamiento nuevo, 

económico. Pago después del resul­

tado. Escribid: N. E. A. Aparta­

do 10.073.—MADRID. 

m Faubg. Monlmar!re.PARIs.9' 
Maison M. THiLLiEZ 

PRC/ERVATiVO/ 
HieiENC 
CAUCHO 

Envio gratis y discreto 
[Calalogo Ilustrado intimo 

FüivoiiDiDis nmim 
Revista de los más bellos adornos fe­

meninos. Masazine privado de fotoura-
fias "tomadas del natural" de la pari­
sién en "toda su intimidad". Tamaño 
20Y30 c/m., pesetas 12. 

EütlMA CE m LlGil 
Fotos de vestidos 

muy cortos y muy au­
daces. Tarjetero muy 
vistoso de 5 fotogra­
fías. Precio, 9 pesetas. 

m EVA i D L i m 
Nueva colección de 

24 reproducciones fo-
tojíráficas de los más 

bellos modelos de lencería modernos e 
inéditos. Magníficas vistas. Qoleccion, 7 
pesetas. 

isnvio franco embala.ie cuidado y cer­
tificado en pedidos de las tres coleccio­
nes muy diferentes. 25 pesetas. 

Catáloeo ilustrado, precio corriente de 
equipos, maillots, bragas, medias de se­
da y frivolidades, una peseta. 

Exportación a todos los países. 
' YVARICHARD.—9, Rué Pillet Will. 

París. 

Horóscopos de ensayo gratuitos 

para los lectores de esta revista. 

El profesor Roxroy, conocidísimo as­
trólogo, ha decidido una vez más favo­
recer a los habitantes de este país ha­
ciéndoles horóscopos de ensayo gra­
tuitos. 

La reputación del profesor Roxroy se 
ha extendido tanto aue un comentario 
de nuestra parte es apenas necesario. Su 
poder en leer la vida humana a cual­
quier distan­
cia es senci­
llamente ma­
ravilloso. 

Aun los as­
trólogos d e 
mayor fama 
lo r e c o n o ­
cen como su 
maestro y si­
guen sus pa­
sos. 

El le dirá 
de lo que es 
usted capaz y 
la manera de 
conseguir e i 
éxito. Le des­
cribirá los pe­
ríodos favo- — , „ 
rabies v desfavorables de su vida. ¡^Jl 
exactitud de su golpe de vista en ^P^V. 
ciar los acontecimientos pasados, pí^i 
sentes y futuros le asombrará y le ser 
de una gran ayuda. 

La señora baronesa Blanquet, una ? 
las mujeres más intelectuales de Pari=' 
escribe: 

"Os doy las gracias por mi horóscopo' 
que es dé una exactitud vordaderanien 
te extraordinaria. Yo había consulta" 
ya cierto número de astrólogos, pero .1» 
inás me han contestado con tanta pi 
cisión. Con verdadero gusto os rec" 
mendaré a mis amigas y conocidis. 

Si desea usted aprovechar este ofr 
cimiento especial y poseer una revis 
de su vida escriba usted mismo su n""^ 
bre y dirección, el día, mes y año de * 
nacimiento (todo claramente). Indique 
si es usted caballero, señora o señoi"''' 
y mencione el nombre de este periódi'^ ' 
No es necesario enviar dinero; pero si 
desea, puede incluir 60 céntimos en s 
líos de su país para gastos de franq" 
y trabajos de oficina. Dirección: " ^ í l, 
ROY Dpt. 1306 A. Emmastraat, 42, ̂ _ 
Haya (Holanda)". Franqueo para B 
landa, 40 céntimos. 

Consulta Rarticulait 
VÍAS URINARIAS, ENFERMEDADES SEXUALES, VENÉREO, SÍFILIS 

BLENORRAGIA, IMPOTENCIA 
Hortaleza, 44. De siete a nueve. Teléfono 13559. También horas especia 

previa petición. 

,le» 
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VÍAS URINARIAS 
IMPUREZAS DE LA SANGRE 

DEBILIDAD NERVIOSA 
Basta de «alrlr iBAMlmcDle de dicha* cníemcdadet^ 
I gracia* *) •kararlUoso dcscnbrtmlcnio de le* i 

\Tiat i i m n n r i a c * BleBorradla (purgaciones), cn todfls 8n9 manV 
^ - y - . . . .^ - V l a s u r i n a r i a » , festaclones, anMUt, proitatltli, orqnltli. tif 
¿ ^ ^¡Z^^ tttU, gota mlIltAr, etc., del hombre, y TOITIIÍI, f^álnitls, mefrUis, o r e 
^ 2 ^ . ^ ' ^ ^ > IrUU, cUUtli, anexltU, flnfot, etc.. de la muier, por crónicas y rebelde» 

^""*»^>^ Jue sean, se curan pronto y radicalmente con loa Caclieti del Dr, SotTrtk 
^"^ LO* enfermo» se curan por sí sotos, sin inyecciones, lavados y eplicadóa 

le tonda* y builat., et«., tan peligroso siempre y que oeccaltan la preaencia del oiMIco, y nadie *• • » 
\tf» de «u enfcnnedaa. Vcaiai f 'f O ptai^ cafa. 
Imn i i r ^TAC At> ( A eAn<3r<>' SilDU (avarioal*), eeaenuu, herpe», áleera» rarleo»*» dlag» 
i m p u r e z a s a e l a s a n g r e . delasplemaslempclaBe»etcrotafa<«<.erUemM.acBé. U M -
caria, etc., enfermedadta que tienen por causa humorea, vicios o infecciones de la sangre por crónica* 
y rebeldea que aean. ae curan pronto y radicalniente con las Pildora» deparatiTu del Dr. (olTré, qM 
*on la medicación depurativa ideal y perfecta porque actúan regenerando la sangre, la renuevan, au­
mentan todas laa energlat del organlaino y fomentan la salud, resolviendo en breve tiempo todas la* 
ílcera*. llagas, granos, fordnculoa, supuración de las mucosas, caida del cabello, Inflamaciones en t ^ 
•eral, etc. quedando la piel limpia y regenerada, el cabello brillante y copioao, no delando en el oes» 
alcñio huellas deJ ptaado. VaaSai f'{O plaa. fraac*. 
n ^ K i l i / l x l n^n r ÍACA. biPoleBCla(falta de Vigor scxual), palaelaae» Bodnraa», 
U e O U i a a a n e r v i o s a , tmna , (pérdida» aemlnalesl. C a s i ^ i o mcBlal. ptrdlda de B » 
fia. dolor 4a eabeía, v<ríltfo*, debilida4 •sotealaT, iaüta corporal, lemblorea, palptiacloae^ 
«lutorBaa Befvleao* o» te raa|cr y todas la* manifestaciones de la Nenraaleala o agotamiento ner­
vioso, por crónicos y rcbdid?* que sean, ae curan pronto y radicalmente con las Oradca» potcBClalaa 
M Dr, Selvrt. Má» que un medicamento ion na alimento esencial del cerebro, meduFa y todo el siat». 
ma nervioao. Indicada* eapecialmente a loa egotadoa en la juventud, por toda clase de exceao* (vieto* 
•In aftoe), para recuperar integramente toda* ma funciones y conservar hasta la extrema veiex, « • 
«loleqtar el organicmo, «I vigor *exua] propio de 1* edad. VCBUI 5'SO pias. frasca. 

VENTA EN U S nUNOPAUS FARMACIAS OB BSPAKA. PORTUGAL T AMÉRICA» 
ftOTA.—rttf«> Aw pKk»H* é* hi rtas trtittr^\ Imnruiis it la tangrt s debilldté M/vhta. JMflttéut i 

~ girmil frm^mtm QfcXai labonioHo Sókatarg, eaü* Ttr, 16, Mtfam» 'tai. «t saAw j ttirlMdt e'fO 
« M A M 
étulmt «m'iiiaiibihii 

SANGRE IVIALA 
vicias o enfermedades de la m isma, se curan con los 

C O M P R I M I Ó O S G I B E R T 
Curación de la Sifílis crón ica o hereditar ia 

¡Sin inyecciones! ¡Sin molestias! 
Caja lie ciaci ienta compr im idos : Pesetas 6,50, en farmac 4» 

Pida lileratura'ératis al Laboratorio Hi-.pano Italiano, Apartado 124. Bar -l ina 

50 F O T O S A L E G R E S 
¡Y DOS I N T E R E S A N T Í S I M O S LIBROS! 

POR DOCE PESETAS 
Qran belleza. Clichés admirables. Esmero en la confección. 

Esmero que no defraudará al más exigente. 

Envío contra DOCE PESETAS en metálico, giro' internacional o 

cheque sobre París. 

L IBRAIRIE DE BOBETTE 

229, rué de Vaugirard-París (XV) , FRANCE 

J?/R£CTJ{S JJEL NATURAL 
J/úeooj y sensacionales surfídos en todos tamaños 

Curioso catatooo v extensos muestrarios a cinco y ocfit y 
pesetas = Pagos por £iro joostai, y <? reembolso aumenfsnc/o 

o7S en cac/a remesa. = /íapidez, discreción y .seguridad, 
abonos de tectura especíate • . retinada y selecta . . . 

ALFOJVJO GfitiCI/l= Sambazar, iU^CARTñQEttR 
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The "Transo Tank*' Pen 
LA MEJOR PLUMA DEL MUNDO 

Depósito transparente, irrompible 

Simplicidad para llenar­

la.—No tiene mecanismo. 

Mucha capacidad de tinta. 

ORO S O L I I X l - P l u m a 

para toda la vida.—Di­

fiere de las demás por 

ser única en su clase, por 

la capacidad de tinta en 

el depósito y por ser 

irrompible. 

P R E C I O S 

En negro, tamaño co­

rriente, 27,50 pesetas. 

En negro, tamaño gran­

de, 32,50 pesetas. 

En verde o rojo, muy ele­

gantes, tamaño corrien­

te, 30 pesetas. 

ídem id. grande, 35 pe­

setas. 

La tinta puede verse a través del 

transparente, 

VENTA: PUERTA DEL SOL, 15 

LIBRERÍA 

ijssat-jaE: 

poüDRí mmm. 
(Polvos ChísiMíel) 

, ANTISÉPTIQ 
SUAVIZANTE 

BESCONGESTISNAXITg 

fi Segolto para 1 £ S JUtng) 
de agva caUentis, 

|¿»K88iiíEi9*8 fineBaí, HIMEEÍ'Í mí-<%A\ fwi! •' 
^v^~t~^~-~^ • ^ ' -^-~ : ' 

¡ALTO! 
Las mejores gomas 
higiénicas las vende 

LA MASCOTA 
Remítense por correo, 

previo envío de su 
importe: 

Ptas. 

6 clase morena 1.25 
6 id. marfil 2.50 
6 id. extrañna.. 3,00 

I, San Ramón, i .—BARCELONA 
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Erotyl Específico de la ASTENIA GENITAL , IMPOTENCIA , falta de 
vigor sexual, de la eyaculación precoz, de la debilidad y de la neu­

rastenia. Único producto que cura sin perjudicar. Precio, ai,75. 

í ^ i n A l a c a •• V a a i r m ^ Í A C P"*"" '» higiene ínt ima de la mujer. Co-
U i n e í a S a V a g i n O U e S mo prevent ivos y cura t i vos de 1.8 a f e e 

clones del aparato genital de la mujer. Precio, 6,70. 

El remedio de resultados más seguros y rápidos para la 
curación de la blenorragia. Precio, 8,2* pesetas. 

Medicación antisifilítica por excelencia. 
Juzgado superior a todos los otros pre­

parados antisiflliticos, por su reabsorción cierta, gracias a su especial prepara­
ción, por su actividad segura. Son inyecciones subcutáneas, completamente in­
doloras. Precio, 12,50. 

Fol letos grat is. LABORATORIOS FARMACOLÓGICOS W. D U T R E N 
Alta de San Pedro, 50. Barcelona. Teléfono 1486 S. P. 

Representante para Cuba, Méj ico.y Repúblicas Centro-Amer icanas: D. EDUAR­
DO ARGEMI TORRA. Calle de la Unión y Ahorro, 7 (Cerro Habana) . 

Gonicídeol 
Autíluéticos Dutrem 

CONSULTORIOS MÉDICOS 
PIFl ^"^^ URINARIAS, DE-
r i £ i L p E C T O S S E X U A L E S , RA-
VOS X, D I A T E R M I A , R A D I O T E ­
RAPIA . Doctor Farré Pijoan. Ram­
bla de Canaletas, 11 (escalera de la 
sastrería).—Barcelona. 
~ • • • - ' i ir < i i i I i i i i i i i f i » i i i B 

ESPECIAL ISTA . — EMBARAZO. 
S E C R E T A S . — OAZTAMBIDE, 

13, E N T R E S U E L O 

FOTO A Excelente surt ido oriental 
- : - Envío discreto - : -

Prec ios: 30, 60 y 100 francos.—S. Karl 
Postfach, 27.S.—Frankfurt, Main I. 

Fotos del Natural Sensacionales 
CADA COLECCIÓN ESTA GARANTIZADA 

C O N T R A T O D A D E C E P C I Ó N 

6 S E R I E S VAL IOSÍS IMAS, A 7.20 P E S E T A S 

120 F O T O S POR 36 P E S E T A S 

ENVIÓ R Á P I D O V S E G U R O 

M O N T M A R T R E - L I B R A I R I E , 4 R U É DE PONCEAU 

¡DE INTENSO I N T E R E S I 

P A R Í S (2.e), FRANCE 

Sección de anuncios por palabras Hasta quince palabras, 2 pesetas; 

cada palabra más, 30 cént imos. 

ANUNCIOS 

ANUNCIOS. Se recibra di­
rectamente en nuestra Admi-
aistración, Príncipe üc Ver-
tara, 42 y 44, previo envíp 
de su importe o por conduc­
to de Agencias. Apartado 
4.068 (N.) Madrid. 

E S P E C Í F I C O S 
SARNA. Cúrase en diez mi-
nmtos con "Sulfúrelo Caba­
llero". De venta en Farma-
fia3 y Droguerías. 

F I L A T E L I A 

Füaitelia.—1.800 socios de 
la.l países oosee el Okib Tn-
ternacionaJ I. C. F.. deseando 
ambos sexos disitribuídos en 
eaimbiar sellos, ix>3tales. foto-
erafías. revistas, cooTcspon-
denoia v objetos varios, in­
formes gnaituitamente. — San 
Vicente, a.s.—^Madrid. 

FILATELIA. Club Interna-
cicnal para cambio- de sellos 
postales, monedas, correspon­
dencia, revistas, objetos át 
todas clases. Folleto gratis. 
San Vicente, 25. 

COMPRA y venta de se­
llos. Envíos de coleccio­
nes escogidas de Bélgica y 
Congo. Maurice Dujeux, 
Eue du Troné, 142, Bru-
xelles. 

H I G I E N E 

PRESERVATIVOS alema­
nes garantizados "La Mun-
diad", primera casa Barce­
lona, Espalter, 6. Remitieaido 
3,50 sellos, envío discreto 
'•seis" piresorvatívos extra. 

PRESERVATIVOS c o m ­
pletamente irrompibles. Di­
rigirse siempre "La Ideal", 
Jardines, 23, Ortopedia. Cla­
se especial, 2,50 docena. 

PROTECCIÓN verdadera la 
proporcionan los preservati­
vos que vende "La Discre­
ta", Salud, 6, Mad/rid. Ca­
tálogo gratis. 

L IBROS 
BIBLIOTECAS POPULA­
RES CERVANTES. Las me­
jores obras de los clásicos 
españoles, a precios econó­
micos por suscripción men­
sual. Folleto gratis. Pídalo 
por, tarjeta postal y se 'o 
remitiremos con extenso ca­
tálogo de obras de litera­
tura contemporánea. Aparta­
do 33. Madrid. 

P A R T O S 
PAZ ISCAR. Profesora <3> 
partos. Consulta reservad» 
para embv-azadas í"ienoii' 
rral, núm. 12.1, entresuel*' 
izquierda. Teléfono 24.732-

VARIOS 
AGENCIAS ARTÍSTICAS 
TA.NGUISTAS. Los mejo­
res contratos cabarets pr ' ' 
mer orden Madrid, provin­
cias. Pepe Rubio. Juane-
lo, 15, pral., Madrid. ^ 

ALMAS doloridas encuentra» 
consuelo cultivando t * ",, * 
"Ujiíja" sin engaños. F*}!.? 
to gratis. Apartado 44- "̂ f" 
xico (República mexicana^ 

COMPAÑÍA IBERO AME­
RICANA UE PUBLICA­
CIONES (S. A.)—Vende » 
plazos los mejores libros O* 
la literatura contempofáo*»-



J O V E N 

Es usted más guapa que la exquisita mamá que tuvo, cierta vez, la biológica ocurrencia de la 
propagación de la especie. 



M U C H A S G R A C I A S 

J U E G O DE INGENIO. . . MUY 
F R E C U E N T E , p o r Pomareda. 

—Entre uno que tiene mucho, y no 
tiene nada, y otro que no tiene nada, 
y tiene mucho... me voy a tener que 
quedar con los dos. 

BS»í?^Mi 


